
Atención. 
Ya viene.

Es la 
hora.

El Sr. Jones, del Refugio Manfield, 
había cerrado las jaulas de los 
gatos, pero estaba demasiado 
borracho como para fijarse en 
el pequeño agujero en la parte 
superior de la pared.

Quizá no 
tendría que 
habértelo 
contado.

Yo no que-
rría sa-
berlo.

Pero 
seguramente 
dirás que así 

soy yo.

Ni grande 
ni valiente 
como tú y 
los tuyos. No, una 

gatita ton-
ta, pequeña, 

amable 
y tímida.

¿Por eso te echaré 
tanto de menos?

Jones solía emborracharse 
los miércoles por la noche. 
Aunque adoraba su traba-
jo, aborrecía algunas 
tareas.

¿O tú también 
me echarás 
de menos?



Llevo un tiempo 
pensándolo.

Tengo 
un mensa-

je, Fifi.

Me gustaría 
que se lo dieras a los 
tuyos. Y, con el tiempo, 

también a los míos.

Hm. Ahora 
eres tú el bobo, 

perro bueno.

¿Quién me 
iba a hacer 

caso?

Los gatos 
son impredecibles, 
no como nosotros. 
Aunque seas débil, 

quizá a ti te ha-
gan caso.

 He tenido 
una vida 

larga. He 
visto cosas 

raras.

A veces, 
todos nos per-

seguimos la cola. 
A saber adónde 

podría lle-
varnos.

Lucky, 
está saliendo 

de la sala.

A los 
hombres les 
encantan sus 

horarios.

Así
es.

Ahora, haz 
el favor de escu-
charme, jovencita, 

pues pronto ya 
no hablaré.



PERROS

PERROS

“El perro vive para 
servir. El gato, 
para el ocio.”

“Estamos resentidos 
unos con otros por 

nuestras diferencias.”

GATOS

GATOS“Y, arropados por ese 
resentimiento, hemos 
ignorado nuestros 
grandes parecidos.”

“Lo que nos 
une más allá de 

nuestras cuatro 
patas y nuestra 
hambre por el 

pescado y la caza.”

“No 
somos 
libres.”

“Somos mascotas. Engen-
drados, nacidos, criados 
y asesinados a merced 

del hombre.”

“Nos alimentan. 
Nos bañan. Nos 

ejercitan.”

“Y cuando no 
les conviene, 

nos arrebatan 
a nuestras 
crías y nos 

cortan nues-
tras partes.”

“A cambio de esta 
generosidad, solo 

nos piden una 
cosa.”

“Nuestro 
amor 

eterno.”

“Y así, perros y gatos 
nos pasamos la vida 
a los pies de nues-

tros amos.”
“Nos rascan las orejas 
mientras los miramos 
con adoración y les 

decimos que son 
maravillosos.”

“Entonces, se marchan 
e intentan no olvidarse 

de rellenarnos el cuenco 
del agua.”
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“No mentiré. Antes 
estaba contento 

con esa vida.”

“Disfrutaba mucho 
que me acariciaran 
el hocico, que me 
frotaran la tripa 
y que me cayeran 

las sobras de 
la mesa.”

“Hacían que 
mi cola se me-
neara agrada-

blemente.”

“Y, entonces, 
vine aquí.”

“El porqué es 
irrelevante. Lo 
que importa es 
que, al final, 
terminé aquí.”

“En este lugar tan 
cruel. Con sus cuencos 

vacíos y su cemento 
manchado.”

“Donde nuestras vidas, 
las de gatos, perros 
y conejos, dependen 
de que un hombre se 

apiade de ti.”

“Aquí, en este 
refugio, al fin abrí 

bien los ojos.”

“En la jaula, 
la relación 

entre hombre 
y mascota se 
ve sin flori-

turas.”

“No hay 
amor ni 

lealtad. Ni 
premios. Ni 
amabilidad.”

“Son sus reglas 
y nuestra locura.”

“En este infierno, finalmente 
aprendí que una palmadita en 

la cabeza está bien.”

“Pero es mejor 
ser quien la da 

que quien la 
recibe.”

 “Pues quien la da puede decidir 
parar, y quien la recibe solo 

puede suplicar otra.”

“Nacemos libres, 
gatita.” “Recuerdo a mis 

cachorros. Los 
recuerdo en las tetas 

de su madre, dando 
saltos, desesperados 
por aprender a cazar 

y a morder.”

“Y recuerdo el día 
en que el hombre les 
puso una correa, se 
los llevó y cerró 

las puertas.”



“Las puertas 
que ves. las 

puertas.”

“Esa es nues-
tra carga. El 

verdadero 
regalo del 
hombre.” “Las puertas 

nos contienen. 
las puertas 
Nos separan. 
las puertas 

Nos con-
trolan.”

“Nos pasamos toda 
la vida mirando la 

puerta, rascando la 
puerta, aullando 

a la puerta.”

“Rezando 
patéticamente 
porque alguien 

nos haga el 
favor de 
abrirla.”

“Y cuando conside-
ran que estamos 
listos, saltamos y 

gemimos de alegría.”

“¡Han llegado a casa! 
¡Podemos salir! 

¡Van a alimentarme!”

“Chillamos de alegría, 
sin comprender que 
estamos celebrando 
nuestra impotencia.”

“Pues esa es 
la ventaja 

que tiene el 
hombre.”

“No es más 
fuerte, más 
rápido, más 
fiero o más 

listo.”

“Solo es una 
cosa que puede 
usar una llave, 
girar un pomo 

y empujar.”

“Una 
puerta.” 



“Mi día ha 
terminado; mi 

paseo también.”

“Nunca 
abriré mi 
puerta.”

“Pero te diré algo, con 
toda la confianza de 

mi especie.”

“Llegará un día en 
el que abrirás tu 
puerta, en el que 
todos los gatos 
y perros abran 
todas nuestras 

puertas.”

“El hombre nos ha separado, gatita. 
Nos ha enfrentado entre nosotros 

con la esperanza de que no 
comprendamos este poder.”

“Pero algún día 
nos uniremos 

y terminaremos 
con su tiranía, 
y algún día en-

contraremos el 
camino a la 
libertad.”

“¿Que cómo lo sé? 
Porque cuando te miro, 

no veo una gata.”

“Solo veo un animal. 
Un igual. Tan 

atrapado como yo.”

“Y, algún día, todos 
los animales se ve-

rán así unos a otros.”

“Verán que 
estamos 

bendecidos 
con la liber-

tad y que 
nos la 

arrebatan.”

“Que la estupidez que nos 
segrega no puede tapar 
eternamente la belleza 

extraordinaria que nos une.”

“Cuando llegue ese día, cuando 
reconozcamos la igualdad de 
los otros, no permitiremos 

que nos gobiernen.”

“Pues un perro que sabe que 
es tan bueno como cualquier 

gato, y un gato que sabe que es 
tan bueno como cualquier perro, 

no puede aceptar inclinarse 
ante un hombre.”

“Nos unire-
mos, te lo 

juro.”
“Nos reproduciremos, 
nos alimentaremos y 
amaremos según nues-
tras necesidades y a 

nuestra manera.”

“Ya no sere-
mos perros 

y gatos.”

“Seremos 
únicamente 

bestias, 
contentas 
y libres.”

ELIMINACIÓN 
DE ANIMALES

“Pronto, gatita mía. 
Pronto nos desha-
remos de nuestras 

correas.”

“Abriremos 
nuestras 
puertas.”

PERROS GATOS
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Pasaron muchos 
años y cambiaron 
pocas cosas.

La llamada de Lucky para unir a los 
animales contra sus opresores solo fue 

oída por una gatita insignificante.

La olvidó en cuanto vio un hilo 
arrastrado de aquí para allá.

Los gatos dormían en sus 
jaulas, soñando con 
pájaros y ratones.

Los perros se tumbaban sobre 
sus patas y esperaban su comida 
y su paseo.

Y los conejos, que eran 
pocos, mordisqueaban su 
lechuga marrón y chupaban 
las frías pajitas 
metálicas.

Un día tranquilo y gris tras 
otro. Todo era como siempre 
había sido.



O eso 
parecía.

Debe ser 
mañana.

Si no, tendrás que bus-
carte a otro cánido tan 
tonto como para hacer 

caso a un puñado de 
maulladores igno-

rantes.

Me pides 
que te salve 

el cuello mien-
tras me in-

sultas.

Y yo que 
pensaba que 

tu raza era co-
nocida por ser 

amistosa.

¿Te he pedido 
esto, Fifi?

Si no necesitas 
nuestra fuerza, 
déjanos morir.

Es Madame Fifi, 
mi buen pe-
rro Titán. Y nadie es 

fuerte si no 
puede abrir 
una puerta.

Debe ser 
mañana y será 

mañana. Recuer-
da a Lucky.

Recuerda 
a Lucky.

Sí.
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